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S UMMARY

The image reflected of the woman in the Cretan finerary epigrams of
the Hellenistic period responds ro the concept of the ideal woman
commonly accepted in the ancient Greek world. Moral, religious and
family virtues, physical beau, and other aspects such as noble birth and
fame, are all praiseworthy qualities in a woman. Mention should be
mide, however, of the use of the epithet peyá,lauxos- «proud» , said of a
married woman, by which the poet appears ro express a personal feeling of
the deceased motivated by the illustrious family to which she belongs. On
the other hand, it is worth pointing out the important role the mother
plays in the fitneral rites, in which she generally assumes the grief caused
by the bereavement of her offipring.

1.1. Los estudios sobre la mujer' en la Antigua Grecia han recibido en
las últimas décadas, por no decir en los últimos arios, un notable y decisi-
vo impulso que ha dado como resultado la publicación de numerosos tra-

1 Queremos dejar constancia que el presente trabajo ha sido realizado gracias a una
ayuda de investigación concedida por la Consejería de Educación del Gobierno de Cana-
rias.
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bajos sobre aspectos concretos y de no pocas obras generales. La Biblio-
grafía es, pues, bastante amplia 2. Tampoco han faltado intentos por ofre-
cer repertorios bibliográficos sobre el tema 3 con el fin de facilitar una
visión de conjunto sobre los trabajos realizados y sobre las problemáticas
planteadas. Sin embargo, en este terreno quedan aún pendientes de estu-
dio no pocas cuestiones que no han sido suficientemente atendidas. En
este sentido cabe señalar, por ejemplo, que no ha sido estudiada exhausti-
vamente la valiosa documentación que las fuentes epigráficas pueden pro-
porcionarnos, a pesar de que desde esta perspectiva se han realizado algu-
nos esfuerzos.

En el presente estudio nos ocuparemos de una cuestión de detalle
relacionada con la representación de la mujer en las inscripciones griegas.

2 Entre las obras más significativas aparecidas recientemente cabe citar a modo de
ejemplo las de S.B. POMEROY, Women in Hellenistic Egypt, New York 1984, y Diosas,
rameras, esposas y esclavas. Mujeres en la Antigüedad clásica, trad. esp., Madrid 1987; G.
ARRIGONI (ed.), Le donne in Grecia, Roma-Bari 1985; E. GARRIDO (ed.), La mujer en el
mundo antiguo, Madrid 1986; M.R. LEFKOWITZ, Women in Greek Myth, London 1986;
J.M. SNYDER, The Woman and the Lyre (Women writers in Classical Greece and Rome),
Bristol 1989; K. DOWDEN, Death and the maje/en. Girls' Initiation Rites in Greek Mytho-
logy, London 1989; R. JusT, Women in Athenian law and lifé, London-New York 1989;
C. MOssÉ, La mujer en la Grecia Clásica, trad. esp., Madrid 1990; A. LÓPEZ-G.
MARTÍNEZ-A. POCIÑA (eds.), La mujer en el mundo mediterráneo antiguo, Granada 1990;
R. SEALEY, Women and Law in Classical Greece, Chapel Hill-London 1990; A. POWELL
(ed.), Euripides, women and sexuality, London 1990; N. LORAUX, Les mIres en deug Paris
1990; S. DES BOUVRIE, Women in Greek Tragedy. An Anthropological Approach, Oslo
1990; V. VANOYEKE, La prostitución en Grecia y Roma, trad. esp., Madrid 1991; P. SCH-
mirr PANTEL (ed.), Historia de Las mujeres. 1 .La Antigüedach trad. esp., Madrid 1991.

3 Vid., por ejemplo, L. GOODWATER, Women in Antiquity: An Annotated
graphy, New Jersey 1975; S.B. POMEROY, «Selected Bibliography on Women in Classical
Antiquity», en J. PERADOTTO-J.P. SULLIVAN (eds.), Women in the Ancient WorlaZ The
Arethusa Papers, Albany 1984, pp.343-377; E. GARRIDO, «Problemática del estudio dela
mujer en el mundo antiguo. Aportación bibliográfica», en E. GARRIDO (ed.), La mujer en
el mundo antiguo, Madrid 1986, pp.29-65 (para Grecia, pp.36-44); A.-M. VÉRILHAC-C.

Darmezin, La femme dans le monde méditerranéen.H.La femme grecque et romaine.
Bibliographie, Lyon 1990.

4 Vid., por ejemplo, Helen MCCLEES, A Study of Women in Attic Inscriptions, New
York, Columbia University Press, 1920; y más recientemente, en A.-M. VÉRILHAC (sous
la direction de), La femme dans le monde méditerranéen.I.Antiquité, Lyon 1985, los estu-
dios de R. ÉT1ENNE, «Les femmes, la terre et rargent á Ténos á l'époque hellénistique»,
pp.61-70, de P. ROESCH, «Les femmes et la fortune en Béotie», pp.71-84, y de A.-M.
VÉIULHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires grecques», pp.85-112.
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Intentaremos analizar la imagen de la mujer que se refleja en las inscrip-
ciones sepulcrales métricas de Creta de época helenística.

1.2. Antes de la presentación de los datos y su análisis conviene, en
primer lugar, hacer algunas consideraciones sobre el material epigráfico
objeto de nuestro estudio. Disponemos en total en Creta para el período
helenístico de 39 inscripciones funerarias en verso. De estos 39 epitafios
10 están dedicados a mujeres 5, 21 están destinados a varones 6, y 8 son de
atribución incierta debido al estado fragmentario de los textos 7 . Entre los
epitafios destinados a mujeres se encuentran algunos relativos a mucha-

5 I.C.I.V.N.41, Arcades, s.I a.C.; ibid.XVI.N.50, Lato, s.I a.C.; ibid.XV.N.4,
Lasca, finales s.IV a.C. o principios s.III a.C.; Axo, s.I a.C. o s.I d.C.;
ibidVI.N.10, Cantano, s.II a.C.; ibidX.N.19, Cidonia, S.II a.C.; ibidXV.N.3, Hirtaci-
na, s.III a.C.; LCIV.N.372, Gortina, s.II a.C.; SEG 16, 1959, N.532, Polirrenia,
a.C. (= S. ALEmou, 'En./ Túmetou jnlypappa éK TIoAuppnvelas-, Kpr)rtKá XponKa
10, 1956, pp.237-240); SEG 32, 1982, N.896, Lato, s.II-I a.C. (= K. DAVARAS, Kinn-
Kés- én-typaks- III, Apxaco/loyual Eq5ripepís- 1980 [1982], pp.31-35; reeditado pos-
teriormente por J. STEFANIS-E. VOUTIRAS, «Grabepigramm für Tetpcovís-», ZPE 49,
1982, pp.51-52, y por W. PEEK, «Grabepigramm aus dem kretischen Lato», ZPE 51,
1983, p.270). Para las abreviaturas utilizadas, I.C. = GUARDUCCI (M.), Inscriptiones Creti-
cae.l. Tituli Cretae Mediae praeter Gortynios (Roma 1935). II. Tituli Cretae Occidentalis
(Roma 1939). III. Tituli Cretae Orientalis (Roma 1942). IV. Tituli Gortynii (Roma
1950); y SEG = Supplementum Epigraphicum Graecum I-MOCVI, 1923-1986 (I-)XV,
Leiden; XXVI y XXVII, Alphen an den Rijn; XXVIII-XXXVI, Amsterdam). Asimismo,
señalaré que para las citas de los textos incluidos en la edición de Guarducci se indicará en
algunos casos solamente la ciudad a la que pertenece la inscripción y el número con el que
figura el epígrafe en el capítulo dedicado a dicha ciudad.

6 C.I.V.N.40, Arcades, s.II a.C.; ibidVIII.N.33, Cnoso, s.II a.C.; ibidVIII.N.34,
Cnoso,	 a.C.; ibidXVI.N.48, Lato, s.II a.C.; ibidXXVII.N.2, Rauco, s.III-II a.C.;

Tiliso, principios s.III a.C.;C.II.V.N.49, Axo, s.I a.C.; ibid.V.N.52,
Axo, s.I a.C.; ibidXXI.N.2, Pecilasion, s.II a.C.; ibidXXIII.N.20, Polirrenia, s.III-II a.C.;
ibid.XXIII.N.22, Polirrenia, s.I a.C.; J. C.III.III.N.50, Hierapitna,s.II a.C.;
ibid.III.IV.N.36, Itano, s.II a.C.; ibidIILIV.N.37, Itano,s.II-I a.C.; ibid.III.IV.N.38,
Itano, s.I a.C.; ibidIILIV.N.39.A y 39.B, Itano, s.I a.C.; SEG 28, 1978, N.747, Cidonia
(= W. PEEK, «Kretische Vers-Inschriften II», ArchClass 29, 1977, pp.82-83, N.12); Ins-
cripción de Procedencia Incierta en SEG 28, 1978, N.759 (= D. LEVI, «Epigrammi cretesi
inediti», Historia 6, 1932, p.600, N.5, y reeditada con nuevas reconstrucciones por W.
PEEK, ArchClass 29, 1977, pp.78-80, N.9); y dos epigramas de Lato del s.II y I a.C. res-
pectivamente, publicados por M. W. BALDWIN BOWSICY, «Epigrams to an Elder Statesman
and a Young Noble from Lato pros Kamara (Crete)», Hesperia 58, 1989,pp.115-129.

7 /C.I.XVI.N.49, Lato, s.II a.C.; ibid.XVI.N.51, Lato, s.II-I a.C.;
Caudo,s.I a.C.; LCIILIV.N.40 y N.41, Itano, s.II a.C.; ibid.IV.N.42, Itano, s.I a.C.;
ibid.IV.N.43, Itano, s.III-II a.C.
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chas jóvenes (Arcades 41, Lato 50, Axo 50, y Polirrenia SEG 16, 1959,
N.532), otros referentes a mujeres casadas (Gortina 372, Cantano 10,
Cidonia 19, y Lato SEG 32, 1982, N.896), y otros en los que el texto de
la inscripción no alude a la referida condición de la difunta (Hirtacina 3 y
Lasea 4 8). Se tendrán en cuenta además los epitafios relativos a varones
en los cuales aparecen alusiones a mujeres emparentadas con el difunto al
que se dedica el epígrafe. Hay en total en este caso 10 epitafios, a saber:
Rauco 2, Axo 52, Polirrenia 20, Itano 37, Itano 38, Itano 39.A y 39.B,
Cidonia SEG 28, 1978, N.747, Inscr.Proc.Incierta en SEG 28, 1978,
N. 759, y Lato en Hesperia 58, 1989, N.2 p.124).

1.3. Sobre la naturaleza de estos documentos y el tipo de información
que en ellos podemos encontrar, conviente tener presente que el epitafio,
ya sea en prosa o en verso, responde a una finalidad concreta: recordar al
difunto9. En los epitafios griegos en prosa la información que se ofrece es
en general muy concisa, y los datos sobre la personalidad del difunto son
muy escasos y de ordinario inexistentes. Para ilustrar esta redacción suma-

8 Esta inscripción de Lasea consta de un hexámetro en el que se repite una fórmula
de sentido amplio bien conocida en la epigrafía fúnebre, Xaípere 8 oí rraptóvres., 1
()yv.;8 Øblos. icarakírno «Buena suerte a vosotros, los que pasáis a mi lado; mas yo
he dejado a mis amigos». Sólo por el relieve que figura en la estela funeraria se puede cole-
gir que se trata de una mujer. En el relieve se representa una escena de despedida en la
que la difunta, sentada a la izquierda, se despide de un grupo de figuras que aparecen de
pie a la derecha y que está constituido por otra mujer y por un niño y una niña que pue-
den ser los hijos de la muerta. Para la fórmula empleada, cabe citar, por ejemplo, PEEK,

GV1210, y. 1, Eretria, mediados s.V a.C., Xalpe-re rol 7raptóvres-, ¿y-6' 81- Ocnióv
Karchcetpat «Buena suerte, caminantes; mas yo yazco aquí tras mi muerte»; GV83, vv.2-
3, Ática, comienzos del s.IV a.C., Xalpere- 8' o! Traptóvres, éyoi 8 Acudo/ 7raTpí-
8a 4'H8e Keimat 1 8ócrpopos-, ó8e- OlAoç ymiéas- én-t8táv «Buena suerte tengáis,
los que pasáis a mi lado. Yo, en cambio, he dejado mi patria y ahora yazco aquí, desgra-
ciado de mí, sin haber visto a mis queridos padres»; GV1209, Egina, s.VI-V a.C., xalpe-
re oí n-aptóvres . ¿yó8i 'ilvrtcrrdrés- hvós- 'AMA% 1 Kermat TEI81- Oalióv,
rrarpt8a y?-v upaltntiv »Salud a vosotros, los que pasáis a mi lado; mas yo, Antistates
hijo de Atarbo, yazco aquí tras mi muerte y tras abandonar a mi patria». Para la abreviatu-
ra, PEEK, GV. W. PEEK, Griechische Vers-Inschrifien.IGrab-Epigramme, Berlin 1955.

9 Sobre los epitafios griegos en general, véase, por ejemplo, W. LARFELD, Griechis-
che Epigraphik, München 1914,3  pp.432-452, y M. GUARDUCCI, Epigrafia Greca, III,
Roma 1974, pp.I19-197 (con bibliografía). Para las ideas, temas y fórmulas, que apare-
cen en las inscripciones sepulcrales griegas y latinas, vid R. LATTIMORE, Themes in Greek
and Latin Epitaphs, Urbana 1942, reimpr. 1962. Para la traducción al español de algunos
epigramas funerarios epigráficos, véase además M.L. DEL BARRIO, Epigramas fimerarios
griegos, Traducción, Introducción y Notas, Madrid 1992.



LA MUJER EN LOS EPITAFIOS... 	 123

ria de las inscripciones sepulcrales en prosa baste con señalar algunos
ejemplos representativos tomados de Creta. En algunos epígrafes se
recuerda sólo al difunto. Así, /. 	 Cidonia, s.V a.C., Ediza
111(e)ia-o-í18os- ?mí;	 Ritenia, s.III a.C., "Hpetpa 1
dep8und8a; CILXVI.N.17, Lapa, s.I a.C.,'AvaroA7) 1 Zwo-ímov 1 yvv4;

Itano, s.I a.C., Motpá 1 AcoOávrov 1 xpriarr) 1 xaTpe;
I. C.I.XXIII.N.14, Festo, s.III/II a.C., 'Ovaaíliat. En otros se recuerda
además al que ha tomado la iniciativa de erigir la sepultura. Así,
I.C.ILVI.N.6, Cantano, s.II a.C., 'En-urília á plemy Kai Mao-TIotolfis- o
á8e-.10e165- dapoKolí87)t 'Alyriat�ów pvalidov; Lito, s.I
a.C., ITapno-ía TAIn-Et ¿cal Eál5polo-úva ToZs- 1 ré-K<v>ocç pv411.1775-
xaptv.

En cambio, los epitafios en verso por su forma poética se prestan a
desarrollar, dentro de la peculiar concisión característica del género epi-
gramático, una serie de elementos relacionados con la vida y con la muer-
te del difunto, que los textos en prosa por su estilo lapidario ignoran con
frecuencia. Los epigramistas, movidos por el deseo de enaltecer la figura
de la persona fallecida y de poder de este modo perpetuar su memoria,
introducen a menudo en sus composiciones alusiones a cualidades y vir-
tudes relevantes del desaparecido, alusiones a hechos notables de su vida y
a circunstancias destacables de su muerte, cuya sola mención por su sin-
gularidad lleva a los vivos que le conocieron a su recuerdo y a los ocasio-
nales caminantes que leen el epitafio a su admiración. Estos detalles bio-
gráficos, al quedar fijados en la forma escrita del epitafio, hacen
perdurable el recuerdo del personaje que yace en la tumba. Pero los anó-
nimos autores de estas piezas, para conseguir sus propósitos de hacer
perenne mediante el arte de la poesía el recuerdo del difunto, ponen ade-
más todo su empeño en remedar a Homero y a los poetas y en dotar sus
poemas de un tono poético elevado que les aparte del prosaísmo de los
datos escuetos. Para ello los epigramistas, poetas por encargo para la oca-
sión y generalmente de no elevadas dotes poéticas, recurren a menudo a
un repertorio tradicional, bien conocido en la poesía epigramática funera-
ria, de temas y fórmulas convencionales, lo que, por otra parte, no impi-
de en ocasiones las variaciones originales de los temas obligados, la expre-
sión de sentimientos personales y, en suma, la originalidad creadora de
los autores.
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Por lo demás, no cabe esperar en los epigramas funerarios un retrato
preciso o una información detallada sobre la personalidad del difunto,
pues no corresponde a los epigramistas realizar este papel. Las dimensio-
nes y el carácter del monumento funerario al que va destinado el epigra-
ma inducen a la concisión y a la brevedad. No obstante, existen dentro
del género epigramático diferencias, a veces notables, en la extensión de
los poemas: Junto a piezas breves más o menos lacónicas, que constan de
un verso o poco más, se encuentran otras mucho más desarrolladas.

2.1. Veamos, pues, el modelo de mujer que se presenta en los epigra-
mas funerarios cretenses de época helenística. En primer lugar, examina-
remos en los epigramas dedicados a mujeres la imagen que se ofrece de la
difunta. En segundo lugar, se analizará la caracterización de los personajes
femeninos vivos que aparecen en los epitafios por razones de parentesco
con la persona fallecida, ya sea hombre o mujer.

En los epitafios femeninos nos encontramos con una serie de términos
empleados como forma de elogio a la difunta los cuales hacen referencia a
cualidades que se reconocen en las mujeres. En este sentido conviene
tener presente que el elogio femenino se ajusta, por una parte, al modelo
idealizado admitido por todos sobre lo que debía ser la mujer y se funda-
menta, por otra parte, en la condición real de la mujer en cuyo honor se
hace la alabanza.

Algunos de estos términos expresan cualidades de carácter moral. Así,
aplicados a mujeres casadas se emplean el sustantivo acoOpootív77 y el adje-
tivo uúkbpwv, que aluden a la idea de moderación y de dominio de sí
mismo que permite evitar cualquier excesoi o. Se trata de los ejemplos
siguientes:

10 Véase H. NORTH, Sophrosyne.Self-knowledge and selfrestraint in Greek literature,
Ithaca, N.Y., 1966. La virtud de la sJphrosyn7 se refiere al control racional de uno mismo
que permite dominar los excesos de los impulsos naturales, e incluye otros valores como la
moderación, la prudencia y la castidad. Por lo demás, cabe señalar que la sUphrosyn7 es
considerada como la virtud preeminente de las mujeres griegas. Vid además, por ejemplo,
S.B. POMEROY, Women in Hellenistic Egypt from Alexander to Cleopatra, New York 1984,
p.70. Sobre la importancia de esta virtud en las mujeres citemos, por ejemplo, Eurípides,
Los Heraclidas 476-477 yvvauci yáp crLy4 Te 'cal ró o-únbpovEiv 1 tcáMarov,
dato O lavxov pévetv Sóimv «pues para una mujer lo más adecuado es, junto al
silencio, el ser prudente, y permanecer tranquilamente dentro de casa».
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Cantano, s.II a.C.

EcLIPpania EkoaóTav jcrópa, UPE, yucpev bno-Tás-
Contempla a la prudente Teodota,extranjero,tras detenerte unos
instantes

SEG 32, 1982, N. 896. 6, Lato, s.II-I a.C.
f) n-t yzrn», lo-xE o-aaPpocrbyriv
la cual tuyo una sabia sensatez

En la poesía epigramática cretense de época helenística estos términos
se usan también aplicados a hombres. Así, crw�pocrúvn se encuentra en
Polirrenia, ScZca) é-A(ú)) y 77-11/IlTál, oxa aúnbpocnívay «habiendo conse-
guido la fama de tener una sabia y superior sensatez» (I CII.XXIII.N.22.C.4,
s. I a.C.), y en Hierapitna en un contexto fragmentado (/.
s.II a.C.). Para el adjetivo o-cáPpoiv tenemos el ejemplo siguiente: crfilia pév
61crop -Irs. 'Aretp4row Bayóvros-, 1 boíj 'MhivtáSao uaó•Opoinsts- álpapékfocol
«comtemplas la tumba del difunto Atimeto, hijo del prudente Ateniadas
que la erigió» ( SEG 28, 1978, N.747, vv.1-2, Cidonia).

Por lo demás, cabe señalar que fuera de Creta el uso de crw�pouívn y
oxi.Opan, referidos a mujeres o a hombres es bien conocido en la poesía
epigramática funerarian.

2.2. Junto a estos términos aparecen otros de similar valor. Así, el sus-
tantivo ITLVUTIl, que tiene el significado de «sabiduría, prudencia, cordu-
ra», se usa referido a una muchacha en un epigrama de Polirrenia (SEG
16,1959, N. 532.8). Nótese además su empleo como adjetivo en la
expresión Irunn-7, utürbpocróm documentada en los ejemplos de Lato y
Polirrenia anteriormente mencionados, donde aparece, como hemos
visto, aplicada a mujeres y a hombres. El adjetivo mvvrós. referido a
hombres se encuentra además en un epigrama cretense de Cortina de

II Para el empleo de estos términos aplicados a mujeres, véase, por ejemplo, Arme-
Marie VÉIULHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires grecques», en A.-
M. VÉRILHAC (ed.), La femme dans le monde méditerranéen.LAntiquité, Lyon 1985,
pp.102s; y Josef PIRCHER, Das Lob der Frau in vorchristlichen Grabepigramm der Griechen,
Commentationes Aenipontanae 26, Innsbruck 1979, p.50 n.33.
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época imperial, 'DM& crfhict o-oOff 7TLVIJTÓS" 84.muev 'il.leffis. «el pru-
dente Alexas erigió esta tumba a la sabia Hélade» (SEG 24, 1969,
N.1163, v.1 = A.C. Bandy, Hesperia 36, 1967, pp.190-192, s. II-III
d.C.).

El empleo del adjetivo o del sustantivo 7TIVUT4 es usual en los epigra-
mas funerarios griegosi 2 . Señalemos, por ejemplo, en Alejandría, Peek,
GV866, vv.3-4, s.III a.C., 7-7)v invurr)v ' abrós. ¿cal ápépka 7-618E
Oavofio-av I avén,' 01x-fíats xepo-iv jOrKE rróais. «el mismo esposo,
con sus propias manos, depositó aquí, tras su muerte, a su sensata e irre-
prochable esposa» 13; en Rodas, Peek, GV555, vv.1-3, s.II a.C, Zpvpvarov
Kel5Ow dryn-h-pdov1 ...I...I ' á'iloxov invoráv daptarpt8a1 «oculto al
esmirneo Demetrio ..., y a su sensata esposa Damátride»; en un epigrama
de Egipto, Peek, GV912, vv.1-2, s.II-III d.C., 015K .11.177v n-oré 7-41fios.
ápdova fflo-86 KaTéo-xcv, 1 ob yévos, oó 7711/117411, oti8é dyllainv
«jamás una tumba guardó otra mujer superior a ésta, ni en linaje, ni en
cordura, ni en belleza» 14 , etc.

2.3. Es de notar además entre las cualidades de carácter moral el uso
de la expresión Oos- dpepn-rov «irreprochable carácter», dicho de una
joven que muere prematuramente (Arcades 41.4). El término ilOoç se
emplea para significar la «manera de ser habitual» de una persona. El
empleo de este término ha sido señalado referido a mujeres en los epigra-
mas funerarios de otros lugares 15 . Por ejemplo, en Quíos, Peek, GV682,
v.3, d.C., ez-v 771-o-t n-do-cv á'pemn-rov «irreprochable para todos por
su carácter»; en Nicea, Peek, GV1999, vv35-36, probablemente del s.IV
d.C. (= AP15.8,vv.5-6), aírráp pi le-vowlpav dv4p, TéKos, rjék-a, Kák
AOS' I Tíjs npiv 17-77ve-Áóir7s 01jc7e. doL8orép7jv «Y a mí, Severa, mi esposo
y mi hijo, mi carácter y mi belleza, me harán más famosa que la antigua
Penélope». La palabra también se usa aplicada a varones. Así, Peek, GV
719, v.2, Tracia, probablemente del s.II d.C., Yos 4E117770V ',yo',

12 Vid.  material, por ejemplo, en A.-M. VÉFULHAC, «L'image de la femme dans les
épigrammes funéraires», p.103 n.47, y en J. PIRCHER, Das Lob der Frau, p.47 y p.50
n.46.

13 Para este epigrama, véase además Etienne BERNAND, Inscrtptions métriques de
l'Égypte gréco-romaine. Recherches sur la poésie épigrammatique des grecs en Égypte, Paris
1969, N.28 pp.153-155.

14 Para esta inscripción, vid además E. BERNAND, Inscr.métr. de l'Égypte gréco-
romaine, N.91 pp.361-363.

15 Vid J. PIRCHER, Das Lob der Frau, p.50 n.41.
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«(joven) de irreprochable carácter», dicho de un recién desposado que
fallece de muerte prematura.

2.4. El elogio a la difunta alude también en alguna ocasión a sus virtu-
des religiosas. En un epigrama de Cantano se dice de la difunta, una
mujer casada con hijos, que los dioses le concedieron como recompensa
por su piedad una muerte tranquila y sin enfermedades16,

I.C.II.VI.N.10, vv.5-6

aveica 8'	 pálcape-s- Ofoi y58' ¿iiétúltociav
o-relxciv Els- 'Atariv EbOavaroDua dvoo-ov

por su piedad los bienaventurados dioses así le destinaron
a dirigirse al Hades con muerte tranquila, sin enfermedad

Con estos versos el poeta da a entender que la mujer cumplía cabalmente
con sus obligaciones religiosasi 7 y que como recompensa por ello los dio-
ses le concedieron morir de muerte repentina sin sufrir los dolores pro-
pios de una funesta enfermedad. Este tema es bien conocido en la epigra-
fía funeraria griega. Por ejemplo, dicho de un hombre casado, en Peek,
GV 1840, yv.6-7, Berito (Beirut), Fenicia, época imperial tardía, pifre-
vóciip patcp" Kocalacipévos-, &Á' ¿ni papa') 1 El VEKEP ebaelNiis. eziOa-
várcos. 'e" fialev «no fue castigado con una prolongada enfermedad, sino
que gracias a su piedad llegó a su destino fatal con una muerte tranquila».

2.5. El elogio de la belleza del cuerpo se presenta referido a mucha-
chas jóvenes en dos epigramas. He aquí los ejemplos:

I.C.I.V.N.41, vv.3-4, Arcades, s.I a.C.
ámlya(y)é lo - '1 chTicú

KaIl[oluzívriv ri)v lo-18áv Datil (73)0os.

(Hades) te arrebató prematuramente
al contemplar tu belleza y tu irreprochable carácter

16 Para este ejemplo véase además R. LATTIMORE, Themes in Gr. and Lea. Epitaphs,
p.212.

17 Sobre el sentido del término religioso acréPeta, ebo-E-Pla, véase, por ejemplo, E.
DES PLACES, La Religion Grecque, Paris 1969, p.371.
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SEG 16, 1959, N. 532. b. 7-8, Polirrenia,	 a.C.
obKért Tolav

ICCMEt /cal 777.1)VT 'Çsl aép&Tal déAl0.5"

el sol no contemplará ya una joven de tal belleza y prudencia

En el último caso el elogio de la belleza física de la muchacha se hace,
como vemos, junto con el de la prudencia. La asociación de la belleza
física junto a una cualidad como la prudencia, cordura, talento o
inteligencia, aplicadas a la mujer, se encuentra ya en Homero. Así, Odisea
20. 70s "Hpti 8' aftrikrtv n-epl nacté-on, 8ace ywaudiv 1 d8os- ¿cal
nwortly «Hera les otorgó, sobre toda mujer, hermosura y prudencia»,
dicho de las hijas de Pandáreo; Odisea 18.248s, donde el pretendiente
Eurímaco se dirige a Penélope, ÉVE1 ve-píe-out m'actav 1 6186s- TE

péyé-Oós- TE 18É Ibpévas. 'év8ov do-as- «pues sobresales entre las mujeres
por tu belleza y talla, y por tu buen juicio»; Illadtz 13.431s n-doca) yáp
ópt7ÁtKítiv ékétcaaTo I Káiblet ¿cal é'proto-tv 18é OpEol «pues entre
todas las de su edad sobresalía en belleza, destreza e inteligencia», dicho
de Hipodamia; Illada 1.113-115, donde habla Agamenón refiriéndose a
Criseida, ¿cal yáp	 KAvTatiunkrTprIs- n-poigépowla I Koupt8ins-
én-Ei ob Mév ÉCTTL xepeítúv, I ob 84tas. obbé Ç5v4v, ob'T' c'ip &é-vas-
miré 71 &ya «la prefiero, naturalmente, a Clitemnestra, mi legítima
esposa, pues no le es inferior ni en el cuerpo, ni en el talle, ni en la
inteligencia, ni en destreza». Con posteriodad a Homero tampoco faltan
testimonios. Citemos, por ejemplo, Teócrito, idilio XXII, Los Dioscuros,
vv.159-160 Kópat obre Ouffç én-t8Evéé-s- obre- vóoto «muchachas ...
no faltas de belleza y de inteligencia». Por lo demás, cabe señalar que la
combinación de estas dos cualidades alabadas en la mujer es un tema
usual en los epigramas funerarios griegoo. Veamos unos ejemplos: Peek,
GV 1189, vv.1-3 (= AP 7.490, Ánite, s.III a.C.) 19, HapOévov 'Avrtfitav
Karo8ópopat, ç éni yo/Ud 1 vvpq5lot iépevot n-aTpós- rKovro 86pov 1
icá/l/lévs- ¿cal nivordros- ává KÁÉOS" «A la doncella Antibia lloro, por la
cual muchos pretendientes llegaron para buscarla a casa de su padre,
atraídos por la fama de su belleza y prudencia»; Peek, GV 1681, vv.1-2,

18 Sobre este aspecto, véase J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.46s y p.50 n.44, de
donde se toman la mayor parte de los ejemplos citados de las inscripciones.

19 Para este epigrama, véase además D. GEOGHFGAN, Anyte.The Epigrams. A Critical
Edition with Commentary, Roma 1979, pp.73-79.
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Míconos, a.C., Tí mlécw, ¿v pop�ij cre /cal ezy Opepiv lebxa
ÁáliePat, I 'I más-, áv8p1 ybbitp xápita n-o0EtváraTov «¿De qué te sirvió
que brillaras en belleza y en cordura más que las demás, Isíade, tú que
eras el más querido motivo de alegría para tu esposo?»; Peek, GV 2040,
vv.25-26, Pérgamo, d.C., yáp n.o Toínv (5.1.9xov Cuyin t8ev

"Hpn 1 et8os. ¡cal m'un», 718¿- arroOpoolninv «Pues jamás Hera, diosa del
matrimonio, vio esposa semejante en belleza, prudencia y discreción»;
Peek, GV 924, vv.11-12, Laconia, s.II-III d.C.(?), rrarroírls- ápErlys Kal
eiZeos- EZVEK dpao-rod 1 ¿cal Minn-fís. ¿pan-1s ¿cal OpEvós- rlyaabisi
«por su virtud de toda clase, encantadora belleza, atractiva prudencia y
divina inteligencia»; Peek, GV 2061, vv.8-9, Roma, probablemente del
s.III-IV d.C., i rápras- irapáMillad Ouláv8pois- 71pwívás-, 1 Alien

77-11/11TÚ, poppj 8' ¿paTán-t8a A48771. «la que ha superado a todas las
heroínas amantes de sus maridos, a Alcestis en prudencia, a Leda, la de
mirada encantadora, en hermosura».

Asimismo, la combinación de la belleza y de la prudencia se emplea
en algún caso referida a hombres. Por ejemplo, en Paros, Peek, GV810,
vv.5-6, s.I d.C. vióv Mmatén-ov	 ITavicAeírris- vé-ov'Ovos-, I KáIlet

invvTaZ5. repucíme-vov Irpanlatv «el joven retoño hijo de Mnesiepo y
Panclite, satisfecho de su belleza y sabia prudencia»20.

El elogio de la belleza femenina es conocido igualmente en la poesía
epigrámatica funeraria de Creta de época imperial. En un epigrama
sepulcral de Cidonia, destinado a una muchacha que muere a los doce
arios, I. C.II.X.N.20, vv.1-2, d.C., KáyUEL popq5d1 Táv elliókra
75pn-aufv"ilt8as- 1 alOviaícos- «A la de hermoso aspecto por su belleza y su
talle Hades arrebató de repente».

Es de notar, por otra parte, que en los epigramas cretenses menciona-
dos el tema de la belleza física femenina se reserva sólo a muchachas jóve-
nes. El testimonio de Creta se corresponde aquí con la información que
tenemos de otros lugares, pues, como se ha serialado n , en la poesía fune-
raria griega la belleza es alabada no tanto en las mujeres casadas como en
las muchachas jóvenes. Esta circunstancia responde a la imagen idealizada

20 Ejemplo citado por J. PIRCHER, op.cit., p.50 n.44.
21 Véase, por ejemplo, A.-M. VÉRILHAC, art.cit., p.86. Para esta idea cabe citar ade-

más, por ejemplo, Eurípides, Andrómaca , vv.207-208, donde Andrómaca se dirige a Her-
mfone, od Tó Ke&Uos-, c5 ',M'al, 1 á/1A áperai Té pn-ovat Toris bveuvé-Tas- «no es
la belleza, mujer, sino las virtudes lo que agrada a los maridos».
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que los griegos tenían sobre la mujer casada, en la cual la belleza ocupaba
un lugar secundario en beneficio de otras virtudes de orden moral, fami-
liar y religioso, que situaban a la mujer en su papel tradicional de esposa y
madre en el interior de la casa.

2.6. Otros elogios se inspiran en las virtudes familiares que debían
adornar la vida privada de la mujer como esposa y madre. Así, en un
epigrama de Cantarlo con la expresión Oovpapíj re n-óuet r'18é- réKvois-
épardv (I.C.ILVI.N.10, v.4) «agradable para su esposo y amable para sus
hijos», el epigramista traduce el sentimiento de amor conyugal y maternal
de la muerta. El adjetivo compuesto Ovpapris, és, que presenta el
significado «que agrada el ánimo, agradable, encantador», alude a la
dulzura de carácter de la esposa. Este empleo de la palabra aparece ya en
Homero. Así, en Ilíada 9.335-337, donde Aquiles habla de cuando
Agamenón le arrebató a Briseida, élieb 8' án-6 poúvou 'Axatóiv I eriler',
1-xel 8' á'Aoxov Ovpapéa- ríj n-aptabwv I reprrécn9w «sólo a mí de entre
los aqueos me arrebató mi recompensa, y ahora posee la deliciosa esposa;
que goce, pues, durmiendo con ella»; y en Odisea 23.232 loiaZE 8' éxani
dÁoxov Oupapéa «lloraba abrazado a su dulce esposa», dicho de Odiseo
tras ser reconocido por Penélope.

Esta fórmula del epigrama de Cantano, en la que se alude a la perso-
nalidad familiar de la mujer como esposa y madre, encuentra paralelos
formales y de contenido en la epigrafía funeraria de otros lugares 22 . Tene-
mos, por ejemplo, los casos siguientes: Peek, GV 306, vv.3-4, Entras,
s.III-II a.C., TODTO 8 n-áp ,uaKápmn péya pot yépas., 5TTL vol-1145 1
él/ Ovrlano ntaa-í TE ¿cal n-ócrei «Este gran honor he recibido de
los bienaventurados, el que muero querida entre mis hijos y esposo
vivos»; Peek, GV 530, vv.1-2, Cos, a.C., áya07)v Kará [n]di'-
[da n-óo-et TéKVOIS' TE HoOetv4v 1 'Ap7épdv1Two8cipou «la buena en
todo para su marido y querida para sus hijos, Ártemis hija de Hermodo-
ro»; Peek, GV 702, vv.1-2, Renca, 	 a.C., á n-piv ¿v Cwais 'Errucap-
Tría n-o0tvá I ¿cal Té KVOIS' «la que antes era entre los vivos Epicar-
pia, querida para su esposo e hijos» ; Peek, GV 997.7 (= AP 7.733,
Diotimo, s.III a.C.), ¿cal n-ócrtas- Kal réKva Oul4a-apev «pues a hijos y

22 Los ejemplos epigráficos citados, referidos a mujeres o a hombres, han sido toma-
dos de J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.72-73.
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esposos amamos»; Peek, GV 1116, v.1, inscr. ática23, probablemente s.IV
a.C., [71 nip[ilv oba-a reKvots. TE yolie-DaU r' ál,Sp[í re xápiial «la
que antes era la alegría de sus hijos, sus padres y su esposo».

En otros casos la expresión se usa referida a un hombre con respecto a
su mujer e hijos. Veamos algunos ejemplos: Peek, GV 1386, vv.1-3,
Pireo, s.IV a.C., c3 ráv cietpv4arou u' áperds- n-apá n-dat npAtrats-1
KAelyáv 'errcavov Ixovr' dy8pa n-o0eLvórarov 1 n-atai Met TE mica-
K124 «Ay de ti, que disfrutas de ilustre alabanza entre todos tus conciuda-
danos por tu virtud de eterna memoria, hombre al que mucho añoran tus
hijos y tu mujer!»; Peek, GV427, Mileto, época helenística tardía,
evi (tooTs- 6' écrri, n-o0etmis- ¿TI. 1 CICTTOTS' 758E TeKup Kai ópo(15y0 «entre
los seres vivos aún es añorado, tanto por sus conciudadanos como por su
hijo y esposa».

3.1. Los análisis precedentes se refieren a virtudes de carácter moral,
religioso y familiar, y a la cualidad de la belleza física. Veamos ahora otros
aspectos relativos a la mujer objeto del epitafio.

El tema relativo al infortunio de morir sin esposo y sin hijos se deja
entrever en un epitafio de Gortina dedicado a una joven desposada y
redactado en forma de diálogo en el que intervienen dos caminantes y la
propia difunta (1. CIV.N.372). Veamos el pasaje en cuestión,

dp' dyapos- KajI drekvos- iJlTó x0ovi. 8bailop[ás- km];
ca'n-á 8' ¿ek071C01, ElTrE [1.111Xlati T66 ' ÉTTOS'

0LT' dyamos yektópai, 6 Se a-úvilós- é-071 KOt1/7[05",]

15a7repl n-apOev1775 . CdpaT ¿Aticrev ¿-015.1 (ibid., vv.9-12)

¿Estás, desgraciada, bajo tierra sin haberte casado y sin haber tenido hijos? 1
Respóndeme tú misma a esta pregunta desde el tenebroso reino de los
muertos.- 1 No quedé sin casarme, sino que tuve por esposo a Quinto,1 quien
desató los cinturones de mi virginidad.

La pregunta que el ocasional transeúnte le hace a la mujer sobre su
matrimonio y descendencia responde a un interés común por concocer
estas cuestiones de la vida familiar de la difunta a las que los antiguos

23 Esta inscripción se encuentra en HANSEN, CEG 2 p.100 N.621 (con distinta lec-
tura para el verso citado). Respecto a la abreviatura utilizada, — .14A NsEN, CEG 2 = PA.
HANSEN, Carmina Epigraphica Graeca saeculi IV a.Chr. N, Berlin-New York 1989.

24 Para esta inscripción vid. HANSEN, CEG 2 pp.29-30 N.512.
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conceden gran importancia y refleja en cierto modo una idea frecuente-
mente repetida en la poesía funeraria para los casos de muertes prematu-
ras por la que se considera como una desgracia para el difunto y su fami-
lia el morir sin haber conocido el matrimonio y sin haber tenido hijos.
No debe entenderse, sin embargo, que en este tipo de referencias se alude
a algo característico de la mujer, pues es bien sabido que el tema de la
muerte antes del matrimonio y el de la muerte sin hijos, mencionados
conjuntamente o por separado, constituyen un lugar común en los epi-
gramas dedicados a jóvenes que fallecen de muerte prematura, ya se trate
de mujeres o de hombres25. Con la indicación de tales circunstancias los
epigramistas pretenden inspirar la compasión de los vivos al resaltar que
el difunto murió en la flor de la edad sin haber disfrutado del goce del
matrimonio o de la satisfacción de dejar tras de sí descendencia con la
que poder perpetuar su memoria.

Por lo que se refiere al pesar por morir antes del matrimonio, cabe
señalar que este tema está bien representado en los epigramas cretenses de
época helenística en los que aparece referido a muchachas (Axo N.50,
vv.3-8) y a muchachos (Polirrenia N.20, vv.3-6; Itano N.37, vv.5-8). Por
otra parte, los ejemplos documentados fuera de Creta son muy numero-
sos. No insistiremos, pues, sobre este aspecto por tratarse de un tema
muy usual en los casos de muerte prematura.

En cuanto al pesar de morir sin descendencia, es de notar que esta
idea, menos atestiguada que en el caso anterior, se aplica en general a per-
sonas casadas o solteras que mueren prematuramente, ya sean hombres o
mujeres. Señalemos algunos casos sobre este tema documentados fuera de
Creta. Por ejemplo, relativos a mujeres: Peek, GV 1861, epigrama de
Leontópolis (Egipto) 26, del s.I a.C. o s.I d.C., similar al de Gortina que
comentamos tanto por la forma como por el contenido, dedicado a Arsí-
noe, joven casada que muere a los veinte años, vv.7-8, Zevyío-Orls- yá-
yous--;— (2)e-bx0riv— Karellívn-aves- aórcp I TéKvoi7,— "ATEIC1/05" jpav els-
'AtSao Sólious- «¿Te uniste en matrimonio?- Me uní en matrimonio.- ¿Le
dejaste algún hijo?- Sin hijos descendí a las moradas de Hades»; Peek, GV

25 Vid, por ejemplo, E. GRIESSMAIR, Das Motiv der mors immatura in den griechis-
chen metrischen Grabinschrifien, Commentationes Aenipontanae XVII, Innsbruck 1966,
pp.63-77.

26 Para la inscripción véase además E. BERNAND, Inscrmétr. de l'Égypte gréco-romai-
ne, N.43 pp.I99-203.
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866, epigrama de Alejandría (Egipto) 27, del s.III a.C., en el que se honra a
la cretense Nico, esposa de Arcón, vv.5-6, Tó	 Sírriloov á2yos-, 1 77-ply
TeKva 77)v buírni yvvodka TEKEIV «mas su pena es doble, porque
su piadosa mujer (murió) antes de engendrar buenos hijos»; Peek, GV
1197, epitafio de Tera, del s.I-II d.C., dedicado a una mujer casada, vv.1-
3, 5TL per/ 77-pópotpos. ápnáyriv é-ydr Auypál K TO .15 yAutcurcírrov 95ÚJTÓS"

É<S"'> T6v 'AíSav I cYretcvos., IlybvecrOe -7-0D7 ' ¿rria7-apat «porque pre-
maturamente fui raptada, triste de mí, de la dulcísima luz al Hades, sin
haber tenido hijos, estáis vosotros apenados -bien lo sé»; Peek, GV1366,
epitafio de Atenas del s.II-III d.C., vv.5-6,	 Arleriv 1 11.1v0a

TÉK1,011 Én-i Stópao7 7-áv8pi. Atirobou «mas a Lete he descendido, sin
haberle dejado en casa un hijo a .mi esposo»; Peek, GV947, epigrama de
Procedencia desconocida, del s.II-I a.C., dedicado a una joven muchacha
de nombre Sime, vv.1-4, 8etvr5 p' els- 'Atan!' poZp' rlyayev, obt9 ' 7577-6
p777-pós. 1 xetpdtv 75 peÁéri vtipOíStov Octlapov 1 75'AvOov dt8e yápou
n-epuccoUeos- bpuov á'tcova-a I mi& 7-ercvtor yilvicepóv Opilvov
rrAots- «Cruel destino me llevó al Hades. Ni las manos de mi madre me
condujeron, desdichada de mí, al tálamo nupcial, ni escuché los cantos
hermosísimos de mi boda, ni pude enjugar las dulces lágrimas de mis
hijos entre los pliegues de mi peplo».

Referidos a hombres citemos, por ejemplo, los casos siguientes: Peek,
GV2038, Tasos, ca. 100 a.C., epigrama a Antifonte, hombre casado que
muere prematuramente a los treinta años, vv.4-6, cr-ruyvós. drrat8a 86-
pot.s. ápg5E-KáÁvO"Aí8as . I 'Av77 �ócov-ra, yovcdut lo�orcAé-os- av 7-etce
pány 1 Hpti, 78t At77-ópav trzi TéKos-, állá -1-45ov «sin hijos me ocultó
el odioso Hades en su morada, a mí, Antifonte, al que, del linaje de Sófo-
cles, engendró mi madre Hero, a la que no dejé un hijo sino una tumba»;
Peek, GV 982, Odesa (Tracia), 	 d.C., vv.2-3, TrIv 00ovep75v et8ov
¿yai NOIECTIY, 1 CSKTLOKaL8EKÉT775; eaÁállán, 	 dTEK1105" «a la
envidiosa Némesis yo contemplé a mis dieciocho años, desconocedor del
tálamo nupcial, sin hijos»; E. Bernand, Inscr. métr. de l'Égypte gréco-romai-
ne, N.22 pp.115-127 Hermúpolis Magna (Egipto), s.II-III d.C., v.13,
068' é-Utnev n-cdtScts- • 77-p6 yápov yáp árrále7-' dvvp �os. «no dejó hijos,
pues murió antes de casarse, sin esposa»; Peek, GV 701, Esmirna, s.II
a.C., vv.1-2, oí Sta-uol avvópatpot, iú UPE, Tát6 brró 7-4401 I

27 Vid. E. BERNAND, op. cit., N.28 pp.153-155.
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á'efravarot TEKvám Kelpeea Koupt&wv «dos hermanos, ¡ay! extranjero,
bajo esta tumba reposamos sin haber tenido hijos legítimos».

Al pesar por morir sin hijos se opone la satisfacción por dejar descen-
dencia al morir. De este modo, en los epitafios dedicados a hombres casa-
dos o a mujeres casadas se alude normalmente, más frecuentemente en el
caso de mujeres que de hombres, a los hijos dejados por el difunto 28 . Así
ocurre en los epitafios femeninos de Creta de época helenística, en los que
sabemos con certeza que se trata de epígrafes dedicados a mujeres casadas.
He aquí los ejemplos: A. Wilhelm, GrEpigr.Kreta, N.2 pp.9ss
(= I CII.X.N.19, Cidonia), vv.5-8 fc1/11 ¿Té-temo-as' 1 o-ds- á/lóxov,

j'yyovov laót9cov I állá, (ZED Kpoví8a, oyZots- yóvov,
KaTéktnE, I liov(a)írrav SExérri, Wav 1-xouT ' ápETás-; SEG 32,
1982, N.896 (Lato), vv.4 - 5, 8<t>uo-obç n-at8as-	 ópOavíat I
AdTrovo-av; Cantarlo N. 10, v. 4, TéKvots- ¿par41-'. En el epigrama de Gor-
tina que analizamos (N.372) se mantiene en silencio la información refe-
rente a la existencia o no de hijos, pero de este silencio parece deducirse la
carencia de ellos.

En los epitafios masculinos cretenses relativos a hombres casados la
mención de los hijos se presenta, en cambio, sólo en algunos casos. Se
trata de estos ejemplos: Itano N.39.B, vv.9-12, vrIn-tov	 Ocolápolo-tv
',Mi, &Moç ópOavóv dís- Tis- I EEtp7)v TELpapéva	 ée. a-Tópa-
Tos-. 1 áll"At8a Avm-ipé, Kai El ÍzáÁa KapTEpós- ¿out, 1 n yli8a Moya
obaav Tábv ir' «un niño de corta edad en casa dejo huérfa-
no, como una I Sirena que a menudo hace brotar lamentos de su boca.I
Penoso Hades, si tan grande es tu poder, I haz que mi hijo León habite en
las moradas de los piadosos» 29 ; Hesperia 58, 1989, p.118 N.1 (Lato),
v.11, Tootrozis- yáp Mire natSás- kis- «pues tres hijos suyos dejó». La
tradicional oposición entre la mujer, consagrada al hogar y a la familia, y
el hombre, cuya actividad se desarrolla principalmente fuera de la casa en

28 En el caso de mujeres casadas es raro que no se mencionen los hijos de la difunta.
Cf, por ejemplo, E. BERNAND, Inscr.métr. de l' Égypte gréco-romaine, p.20.

29 Este epitafio de Itano, dedicado a un joven aficionado a la caza que muere prema-
turamente por una enfermedad incurable, menciona entre los familiares del difunto al
padre, a la madre, a dos hermanas, y al hijo de corta edad dejado al morir. Resulta extra-
ño, sin embargo, que el poeta no haga ninguna alusión sobre la esposa del muerto, lo que
probablemente se explica por el hecho de que el joven fallecido fuera ya viudo (cf: GUAR-
DUCCI, ad loc.).
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el marco más amplio de la ciudad, explica probablemente esta referencia
casi obligada a los hijos en los epitafios femeninos en lo que parece tradu-
cirse una mayor vinculación afectiva de la mujer dentro de la familia.

3.2. En el ejemplo de Gortina que comentamos el epigrarnista utiliza
para referirse al casamiento de la mujer, entendido como la pérdida de la
virginidad de la doncella por obra de su legítimo esposo, una fórmula con-
vencional, que es bien conocida en la literatura y en las inscripciones fune-
rarias (ibid., v.12 [50-rrep] n-apOevít)s Co5paT ' 'e'Áv[a-ev éitils-]). Citemos a
título ilustrativo algunos ejemplos de esta expresión y de otras similares.
Así, Odisea 11.245 Abo-e- 8 TrapOevínv Co'n/riv «desató su virginal ceñi-
dor», dicho de Poseidón y de Tiro; Alceo, J-Xvue S '1 1 (c74.1a n-apOévtú
(Lobel-Page fr. 42.9s) «desató el cinturón de la doncella», referido a Peleo y
Tetis; AP 7.164, vv.3-4 (Antípatro de Sidón) -Edita Sé Tís- T68' é-'xwo-E;
-0e-ótcptros-, 6 nplv Micra 1 áperé-pas- Ába-as-- dpmetra n-apOevíns-
«-¿Quién te erigió esta tumba? -Teócrito, el que rompió los lazos de mi
virginidad hasta entonces intacta»; AP 7.182, vv.1-2 (Meleagro) Oí) yó-
pov, IlÁ"AiSav ény vvívOíSLov Kilcapío-ra 1 Warp, n-apOevías. dypcn-a
Avopéva «No es el matrimonio, sino las nupcias con Hades lo que conoció
Clearista el día en que desató su cinturón virginal», dicho de una novia
muerta el día de su boda; Peek, GV1870, vv.7-8, epigrama de Frigia, s.I
a.C., csfyia Sé Molí. 7-48' Niblidév 4165- n-ócrts-, 6 n-piv deucTa 1 75/16--

Tépris- Aba-as chictra n-ap61-víns- «esta tumba me erigió mi esposo, el que
rompió los lazos de mi virginidad hasta entonces intacta»; Peek, GV536,
vv.2-3, Roma, s.II d.C., iç In yeían, 1 n-apOtüvuo5v Coívqv oCrtç é'-.1vcre
&ora/ ninguno de los mortales terrestres desató su virginal ceñidor».

Se trata, pues, de una expresión formularia aplicada frecuentemente a
la primera relación sexual de las muchachas dentro del matrimonio. Del
empleo de la fórmula para referirse a la primera unión dentro del matri-
monio se puede deducir la importancia que socialmente se atribuye a la
virginidad de la joven esposa. Téngase aquí en cuenta que la relación
sexual premarital de una parthenos es duramente reprimida mediante el
repudio, lo que no excluye, por otra parte, su existencia siempre que no
sea sorprendida in flagrante delicto con el seductor por el padre o por la
sociedad, o que su relación ilícita no de como resultado un embarazo que
la revele». Por lo demás, conviene señalar que esta concepción del matri-

30 Vid., por ejemplo, G. SISSA, «Maidenhood without Maidenhead: the female body
in ancient Greece», en D.M. HALPERIN-D. WINKLER-F.I. ZEITLIN (eds.), Befire sexualiT
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monio como el momento en la vida de la mujer en el que ésta pierde su
virginidad, está bien representada en la literatura griega. Por ejemplo,
Eurípides, Akestis, vv.175-178, donde un sirviente informa al Coro sobre
la despedida de Alcestis de su lecho nupcial antes de su muerte, Kdn-E--tTa
Odlamov jurre-aaa-a Kai Aé-xos-, 1 évrabOa 57) Vacpva-e- Kai Mye-t
rabk- • '12 Aé-K-rpov, JvOct n-apOé-ve-i ' a ya- ' ('-yd) I Kope-bítaT ' Él( TO-1k5

ávapós. «y después se precipitó en la alcoba nupcial y en el lecho, y allí
rompió a llorar y dijo: ¡oh lecho, en el que yo solté mi doncellez virginal
por este hombre por el que muero, adiós!».

4.1. En los epitafios femeninos cretenses aparecen otras referencias
sobre la muerta que requieren nuestra atención. Examinemos, pues, estos
temas.

En los epigramas funerarios griegos se hace alusión a veces al senti-
miento que el difunto inspira en los sobrevivientes que pertenecen a un
ámbito más amplio que el meramente familiar. Así, la idea de que ciuda-
danos y extranjeros lloran por igual la muerte de una mujer se refleja en
un epigrama de Cantano en la fórmula siguiente:

áa-Tdis teca &ívotat n-o0Ew0Td717v n-apá nápriv
muy sentida por todos, ciudadanos y extranjeros

donde se habla de una mujer casada que muere de muerte súbita
(LCII.VI.N.10, v.3). El sentido del adjetivo n-o0e-tvós-, adjetivo derivado
con sufijo -Ettiós- constituido sobre el tema del verbo n-oe¿ta, se debe
entender en relación con la noción de «desear aquello que se pierde»,
«sentir la pérdida de», «echar de menos».

Una expresión similar con este adjetivo -usado igualmente en grado
superlativo- se encuentra en un epigrama cretense de Cidonia de época
imperial, (toaç raiat n-o0E-tvo-rárali (1. C.II.X.N.20,v.2) «motivo de
enorme dolor para todos los seres vivos», dicho de una muchacha joven
que muere de muerte prematura.

Nos encontamos aquí con frases formulares en las que los epigramistas
ponen de relieve el afecto que el difunto suscita entre todos los seres vivos
que le conocieron, ya sea en relación -como ocurre en los ejemplos cita-
dos- al profundo sentimiento de pesar que se siente por su pérdida, ya sea

The construction of erotic experience in the ancient Greek worU Princeton 1990, pp. 339-

364.
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en relación al aprecio que la persona se granjea en vida y que perdura tras
su muerte. Las fórmulas que aluden a este tema son usuales en la poesía
funeraria griega, donde se ha señalado su empleo referido generalmente a
hombres y en menor medida a mujeres. Baste con señalar algunos ejem-
plos3i. Relativos a mujeres cabe citar los siguientes: Peek, GV1692, v.3,
inscripción ática, s.III-II a.C., eb8aíliwv 8' é'Atirev ,WOT011 ¿cal n-do-L
n-o6lecurí «feliz y querida para todos dejó la vida» ; Peek, GV342, inscrip-
ción ática32, s.IV a.C., jiaZa Keil laTpós OavouTpárq évOá8e KEZ Tal, 1

folakvi Ávn-q<p>á, MY 8E Oavobaa 7ro6etv4 «la partera y médico
Fanóstrata en este lugar reposa, para nadie molesta, y para todos querida
tras su muerte»; Peek, GV602, v.1, Tebas junto a Mícale, s.I a.C., i n-plv
év ávOrxón-ots- do-7Ta0-77) 77-17CILI, «la que antes era bien recibida entre
todas las personas».

Se dice de un matrimonio en la expresión siguiente: Peek, GV 1717,
vv.5-7, Sime, s.II a.C., á'ÍvOto 8' do-Traarol eeívotaí TE Kal n-oAteatki I
Kváveov ArtiOris fPleopev eiç JpePos- 1 y-ripatoí, ptaKápeo-o-t renttévoL
«Ambos, que éramos bien recibidos entre ciudadanos y extranjeros, des-
cendimos al tenebroso abismo de Lete tras haber llegado a viejos, honra-
dos por los bienaventurados».

Para hombres mencionemos estos ejemplos: Peek, GV 77, vv.1-2, ins-
cripción tesalia33, s.V a.C., Fácfrovos Tó8e adma Obloe'évo, 85s- yá/la
n-o/lÁci[7.5-1 1 do-ToTs- ¿cal &ívoLs- 56Ke Elavó-v ávíav «Esta es la tumba de
Gastrón hijo de Filóxeno, el que a muchísimos ciudadanos y extranjeros
causó pesar con su muerte»; Peek, GV 321, v.1, inscripción beocia34,
s.VI-V a.C., áao-Tdis. ¿cal xo-évotat (Mies- Mos. Eéve9á8e KeZrad «aquí
yace Fanes querido para ciudadanos y extranjeros»; Peek, GV 697, v.1,

31 Sobre este aspecto, vid material en J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.30 s. n.8,
44, 61 s. y 63 n.4, y Bernd LORENZ, Thessalische Grabgedichte vom 6 bis zum 4. Jahrhun-
dert v. Chr., Commentationes Aenipontanae XXII, Innsbruck 1976, pp.102-104.

32 Incluida ene! colpus de HANSEN, CEG 2 p.65 N.569.
33 Esta inscripción se encuentra recogida en HANSEN, CEG 1 p.67 N.123, y en

PFOHL, Epitaphs p.49 N. 141. Sobre el epígrafe, véase además comentario en B. LORENZ,

Thessalische Grabgedichte, pp. 102-104 N.12. Para las abreviaturas, HANSEN, CEG 1 =
P.A. HANSEN, Carmina Epigraphica Graeca saeculorum VII-V Berlin-New York
1983; y PFOHL, Epitaphs = G. Pfohl, Greek Poems on Stones.I.Epitaphs from the Seventh ro
the Fifih Centuries B. C., Leiden 1967.

3 Véase además HANSEN, CEG 1 pp.62-63 N.112, y PFOHL, Epitaphs p.47 N.134.
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inscripción ática35 , s.IV a.C., év0d5E IkOolcAfis- tairat TroilÁdicrt 7roOevós-
«aquí reposa Pitocles querido para muchos»; Peek, GV 1499, v.3, inscrip-
ción ática36, s.IV a.C., Saílicov Sé a' á06-1.16-ro Tra<CT>l TroBEtvóv «una
divinidad te arrebató querido para todos».

La alusión a la estima del difunto entre ciudadanos y extranjeros se
presenta en un epigrama sepulcral cretense de Pecilasion de época hele-
nística dedicado a un varón, pero aplicada aquí al difunto cuando estaba
en vida. Veamos, pues, el ejemplo:

I. C.II.XXJ.N.2, vv.3-4

[flipoo-q51.1és- do-roí-km/ 7.7tdo-t ef]íuoto-í T' ápe-14715-
1/aZov 4iáv móxOots. 1/41oxíLiv fitorov

querido e irreprochable para todos, ciudadanos y extranjeros,
viví conduciendo mi vida en medio de fatigas

De estas expresiones de afecto popular con las que el difunto, hombre
o mujer, es recordado tras su muerte puede deducirse la popularidad de la
persona en vida. Lo significativo en este caso es que este reconocimiento
de afecto general se aplica no sólo a hombres sino también a mujeres.

4.2. Con la idea precedente guarda una estrecha relación el tema de la
gloria o reputación de la persona muerta (k-Aéos-), que en la epigrafía fune-
raria griega aparece con frecuencia referido a varones y más raramente
cuando se trata de mujeresr. A este respecto téngase en cuenta que de la
mujer griega, debido a su tipo de vida consagrada esencialmente a la fami-
lia y poco activa en el ámbito de lo público, no cabe esperar que sienta de
la misma forma que el hombre la necesidad de alcanzar para sí la gloria de
parte de su patria. Por otro lado, conviene tener presente que la forma de
acceder a la fama es diferente para cada sexo. Como se ha señalado, en los
epigramas funerarios griegos los motivos más frecuentes de la gloria para
las mujeres suelen referirse a una serie de cualidades que comúnmente se
les asignan en su papel tradicional dentro del hogar, como la owq5poo-ózni
«moderación, sensatez», nwurrl «sabiduría, prudencia», ápErr'l «virtud», y
en menor medida «la belleza», y «la destreza» o «labores de sus manos»

35 Para el epígrafe vid. además HANSEN, CEG 2 p.15 N.485.
36 Recogida por PA HANSEN, en CEG2 p.62 N.564.
37 Cf:, por ejemplo, E. BERNAND, Inscrmétr. de l'Égypte gréco-romaine, p.35.
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(épya) 38 . Para el hombre son otras, en cambio, las virtudes que le propor-
cionan la gloria, como, por ejemplo, el valor bélico mostrado en las glorio-
sas acciones de guerra en defensa de su patria o la excelencia manifestada
en las diversas actividades en las que el individuo conduce su vida como
ciudadano de modo irreprochable. Los esquemas de valores que para el
hombre y para la mujer dan motivo a la estima y a la fama entre sus con-
ciudadanos responden, pues, en cada caso a modelos de vida diferentes. Si
se tiene en cuenta que la fama lo que hace es perpetuar en la memoria de
los hombres cualidades y acciones que son tenidas como modelo de con-
ducta tanto para las generaciones presentes como futuras, se entenderá
fácilmente que los motivos merecedores de fama que encontramos para
cada sexo se ajusten en consecuencia, como vemos, al modelo ideal de
hombre y de mujer que es admitido por todos y que como tal puede ser
digno de ser inmortalizado para la posteridad mediante la gloria.

En los epigramas cretenses el tema de la gloria femenina aparece en
alguna ocasión que analizaremos a continuación. En un epigrama de
Cidonia se dice así de una mujer casada:

A. Wilhelm, GrEpigrXreta, N.2 pp.9-2039 (= I CII.X.N.19)

TáW peyá,lauxov J[650e rap4papcs- avoya Tle-tp-áv
KAIdos-	 Kprfrq plyve-Tat áOávarov.

8&'7,7 yáp yovéwv áperft 8' áv8pós-, ovvopaímou
1'd8wvos- yeveis-, bcteptTOV deal/áTÓJI,

5	 pvao-Tíjpa	 8186-eáL én100ovov.	 éTéKvwous-
o-ás- llóxou, I7etozZ6-, Jyyouov io-ó0Eov.

á/lAá, (46-15. Kpoví8a, acZots- yóvov, 8v Karaetn-e,
Ewv(a)írrav 8exé-Tr7, Wav éxovT' áperds-.

38 Cf A.-M. VÉRILHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires»,
p.105.

39 A. WILHELM, GrEpigr.Kreta = Griechische Epigramme aus Kreta (Symbolae
Osloenses Fasc.Supplet. XIII), Osloae 1950. Para el texto de la inscripción, v.1 Mak
Wilhelm, éllak Guarducci, lyp[a]k Levi; v.6 Tletaók Wilhelm, Helow(v) Guarducci,
1Teíaw[v] Levi. Para la interpretación que ofrecemos del texto, cf WILHELM, loc.cit Otros
editores, como M. Guarducci y D. Levi, interpretan Zalinpalits- (v.1) como el nombre
de la difunta (Eapnpapls.) y ITELowv (v.1), Tlecau)(14 (v.6), como el nombre del marido
(Ifelo-wv), con lo que la traducción del v.1 quedaría así: «Pisón (enterró?' a la altiva de
nombre Semirámide». Para la abreviatura utilizada, Levi = D. LEVI, «Silloge in corsivo
delle Iscrizioni cretesi», Sttullt.Fila 2, N.S., 1922, pp.321-400.
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Semíramis enterró a la altiva, de nombre Piso, 1 cuya fama permanece
siempre viva en Creta; 1 pues por la gloria de tus padres y por la virtud de tu
esposo, hombre de la misma sangre 1 y linaje que Fidón, al elegido entre los
inmortales 1 tú has recibido como pretendiente, al odioso dios. Mas
engendraste de tu esposa, Piso, un hijo semejante a los dioses. 1 Ea, Zeus
Cronida, protege al hijo, que ella dejó al morir, 1 a Sonautas de diez años,
que goza ya de fama por su virtud

Nótese el empleo en v.1 del epíteto pe-yá/lauxos- «orgullosa, altiva,
arrogante»40 , que se da a la difunta y que puede parecer extraño en un
principio al aplicarse al sexo femenino que de ordinario aparece caracteri-
zado por un papel de sumisión a lo establecido. No obstante, el orgullo
que siente la mujer de este epigrama, o que le atribuyen los varones de su
familia que erigen en su honor el monumento funerario, se entiende aquí
fácilmente por tratarse, a nuestro entender, de una manifestación motiva-
da por el ilustre linaje al que pertenece la difunta. Nos encontramos,
pues, ante una mujer de noble familia que goza tras su muerte de fama
imperecedera en Creta. Las referencias en el poema al noble linaje de la
mujer se repiten con no poca insistencia. Así, en v.3 86b3 ydp yovéwv,
donde se alude a la gloria de los padres de la difunta; en vv.3-4 ámapós,
ovvopaímov I Ocibávoç ye-ve-ás-, donde se pone de relieve con una expre-
sión que recuerda el estilo del epos la pertenencia de su esposo a la muy
ilustre familia de Fidón; y en v.6 ¿-"yyovor icról-ov, y en v.8 86ektv 'É'xorr'

'dpe-Tc-is-, donde se exalta la nobleza y la fama de la que ya goza el hijo
dejado huérfano a corta edad. En definitiva, de todas estas alusiones
puede deducirse que el motivo de fama para la mujer viene dado en este

40 Para el empleo de este adjetivo en griego, (1.', por ejemplo, Píndaro, Pítica 8.15
Pía 81- 'cal licydActuxov j'agSaAev v xpóvip «la violencia también al arrogante abate
con el tiempo»; Esquilo, Los Persas 532-534 v'S Zeb ,9a81.1(-79, ¡49v <875> IrepacJv T(.1511

Ile yailaóxiov ¡cal, n-o/lváv8pcov I arpanáv illéo-as- «¡Oh Zeus soberano, ahora has
destruido el ejército de los persas altivos e incontables!»; Platón, Lisis 206a Otkobv (50-
áv peyaAavxórepot Jou', SvcrakoTóTcpot yíyvovrat; «¿No es cierto que cuanto
más arrogantes son, más difíciles de coger se hacen?»; B. LORENZ, Thessalische Grabgedich-
te, N.22 p.131 (= PEEK, GV 896), epitafio de la cortesana Laide, tesalio, del s.IV a.C.,
transmitido por Ateneo (XIII 58913), vv.1-3 Tí7u8é n-00 ' 75 peyá/lauxos . ávitalTás.
TE Tpós- álalv 1 ZUás- éSov.lcáll KállépÇ lo-obléov Aal8os- «Una vez la arrogan-
te e invencible por su valor, Hélade, fue sometida por la belleza semejente a los dioses de
la aquí presente, Laide»; Hermes 1930, pp.222 s., IV, verso 1 yov-Mv peyákruxov; y
Ph.1.121. Para la palabra, vid., p.ej., LSJ s.v. licyd/lauxos-; A. WILHELM,

GrEpigr. Kreta, p.13; y B. LORENZ, op.cit., «Vokabular» p.152.
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caso por la nobleza de familia con la que tanto la difunta como su esposo
son distinguidos 41 . En la elevada posición social de su familia parece
encontrar la mujer, por otra parte, motivos para mostrarse orgullosa. La
inscripción mantiene, sin embargo, en silencio las virtudes que debían
adornar la vida de esta mujer de élite de época helenística. Ahora bien, las
elogiosas alusiones a su esposo, que toma la iniciativa de la sepultura, a
sus padres, y a su hijo, la sitúan en el marco tradicional de la familia en el
que debe adquirir por su vida sin tacha la inmortal gloria con la que es
honrada tras su muerte.

Otra alusión al tema del kleos femenino se deja entrever en un epigra-
ma de Polirrenia dedicado a una muchacha joven (SEG 16,1959, N.532),
aunque en este caso no se nombra de forma expresa la fama. En el texto
de la inscripción aparecen expresiones que dan a entender que nos encon-
tramos ante una joven cretense de buena familia que deja tras su muerte
un imperecedero recuerdo. Así, sobre ella el epigramista hace estas elogio-
sas indicaciones: en vv.1-2 se resalta que toda Creta lloró por su muerte,
de donde queda bien establecido el renombre de la joven; en v.4 se indica
que es hija de ilustrísimo padre, de donde se deduce su pertenencia a una
muy distinguida familia; en vv.7-8 se dice con un estilo enfático que el
sol ya no podrá contemplar otra muchacha igual en belleza y prudencia,
expresión a la que más arriba hemos hecho referencia y que resume en
parte las cualidades requeridas para una joven de élite; y en v.3 mediante
el empleo del epíteto laudatorio Táv iraváplo-Tov se pone de relieve que
es «la mejor mujer en todos los sentidos».

Asimismo, el monumento funerario al que pertenece esta inscripción,
artísticamente trabajado y de elevado coste para el que lo erigió, supone
un despliegue de riqueza propio de una familia acomodada que disfruta
de una posición de prestigio. Se trata de una tumba familiar en la que
reposan los restos de dos personas, padre e hija. Sobre la tumba se levanta
una estela funeraria bellamente decorada con una escena en relieve en la
que aparecen representados dos personajes encima de los cuales figura el
nombre de cada uno de ellos: Tiro, hija de Sosámeno, y Sosámeno, hijo
de Teno. En el relieve la figura femenina, Tiro, sentada sobre un trono,

41 Es un lugar común la idea de que el noble linaje confiere fama y honor. Los testi-
monios sobre este tema son, pues, muy numerosos. Citemos, por ejemplo, Eurípides,
Andrómaca 772-773 KrIpvuoryié-voto-1 6' cin ' ¿aOÁtu 8awch-cov 1 Ttpá Kat K/Vos-
«a los que son proclamados de ilustre casa no falta la honra y la fama».
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ofrece su mano derecha a su padre, Sosámeno, que se encuentra de pie
delante de ella. En la parte inferior de la estela está grabado el epigrama,
que se dedica solamente a Tiro42.

He aquí el texto de la inscripción a la que nos referimos:

Kelparo pEv n-Aotcápous- Apera rórE, ndaa SE Kprfra
Upar' ói(uptP n-E-149Ei rEtpopéva,

áulica Tui' iraváptarov 6 lgáa-Kavos- dpnacreu "Mas-
Typá Itúaapevcij IGIEworáro Hyarpa.

5 olicrpá	 Kymbotcra OíÁot/ réKos. á A7077077105"

HE-1.075' 81)07*01.5- xepai KaTEKTOUTEP•

oti yáp ¿r' P Cwaaw dopat, otik-En Total/
tabbla ¿cal 7711/117-# Sép&rat datos-.

Se cortó entonces Virtud sus bucles, y toda Creta 1 se lamentó
atormentada por el luctuoso duelo, 1 cuando a la excelente en todo el
envidioso Hades arrebató, 1 a Tiro hija del muy ilustre Sosámeno. 1 Y
entre tristes gemidos a su querida hija la infortunada 1 Pisis con sus
desdichadas manos embelleció. 1 Pues nunca más entre los vivos, lo sé, nunca
más joven semejante en belleza y prudencia el sol contemplará.

Por lo demás, cabe mencionar que las referencias al toléoç masculino
son frecuentes en los epigramas cretenses de época helenística. Señalare-
mos algunos ejemplos.

En un epigrama de Polirrenia dedicado a un joven cretense que muere
prematuramente en la flor de la edad, I. C.11.XXI11.N.20, vv.1-2

[Ialltrót, Es- áyé-Aaç fo-61 iralásrrovot, ds Axépovra,
"ASpaarE, o-ruyEpá papa Karayáyero

De la Corporación juvenil al Aqueronte de llanto sin fin, lleno de gloria
te 1 arrebató fitnesta Moira, Adrasto

42 La razón de que el epigrama sea sólo en honor de Tiro se debe quizás al hecho de
que la estela funeraria está consagrada a la hija por ser la primera que supuestamente falle-
ció. Ciertamente, en el relieve parece representarse una escena de despedida en la que la
joven difunta, sentada y vestida con un himation que le cubre todo el cuerpo hasta la
cabeza, se despide de su padre, de pie y ante ella, dándose entre ellos la mano derecha.
Cabe pensar que posteriormente, al morir el padre, éste sería enterrado en la misma
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En un epitafio de Cnoso en el que se honra a un soldado muerto vale-
rosamente en un combate de caballería en defensa de su patria,
1. CI.VIII.N.33

Oapo-bmaxos- áf01/7-fiú
Ob8j Oaváv áperds- &vil' (llevas-, dÁÁd ue Oápa

Kv8aívova ' áváye-i. 8ámaros- e 4t8a,
eaperópaxe- 'Taves. 8e ¿cal 60ay6váv rts- áeíaet

pvtüóilevos. Keivas. OollpuSlos- imrocróvas-,
5	 'EpTaíviv 87-e- poDvos- b'' lvelpóevros.'EAatov

obilaítóv irrueías- 1575eao q5oblón-18(o)s.,
á'e"ta pez/ ye-vérao deovTiov, ¿feta 8 ¿ualcjv

Jpya peyavxrfrcov 110611e/os- n-poyóváv.
ravelál UF q5Otileváv Ka0' 61.14y{vIptv 6 KAvrós- "A877s.

10	 rue iroko-uolíxo olívOpovov '18opevEl.

Trasímaco hijo de Leoncio
Ni al morir perdiste el renombre de tu valor, sino que la fama 1
glorificándote te hace subir fiera de la mansión de Hades,1 Trasímaco; y
alguno de los hombres venideros cantará claramente I acordándose de
aquella impetuosa caballería, 1 cuando tú, solo entre los Erteos, en el
ventoso monte Eleo 1 rompiste un escuadrón de jinetes en combate
ecuestre, 1 hazañas dignas de tu padre Leoncio, hazañas dignas de tus
nobles 1 y muy alabados antepasados discurriendo.1 Como recompensa por
ello el glorioso Hades entre la multitud de los muertos 1 te ha entronizado
junto a Idomeneo, el protector de la ciudad.

Respecto a esta inscripción conviene indicar que el v.2 es tomado ínte-
gramente de un epigrama funerario atribuido a Simónides. Se trata del
epigrama siguiente:

vÁlJPE0701/ KiléOS" OZ8E «ÁT3 7TEpl TraTpi& Oévres-
Kváveov OaváTov ápOeficaov-ro ve-0os-

ozi8e TEOvácn Oavóvres-, brei u1S' áperrl KaOzín-epOe
Kv8aívovo- ' áváyet 8ámaros-	 At8ew (AP 7.251)

tumba en la que reposaba su hija, de donde se explica que se hayan encontrado dos esque-
letos en el interior de la tumba.
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Los aquí presentes, tras haber otorgado a su patria una gloria
inextinguible, I se cubrieron de la tenebrosa nube de la muerte; I mas,
aunque han muerto, no están muertos, pues su virtud arriba les I
conduce, glorificándolos, fiera de la mansión de Hades.

En un epitafio de Polirrenia dedicado a un hombre que adquirió una
gran fama entre sus conciudadanos, aunque el monumento sepulcral en
el que el epígrafe se encuentra grabado está dedicado además a una
mujer, que es probablemente su esposa, I. C.11.XXIII.N.22,

A
eeayevíSas-
Trautuóta.	 11166.

"ErAav cal zroAépov flappayl(y)éa Taa fipwc
8111	 énéAczfAlov, Soupl igapfl cáparov,

cfal(Á)Atóç afixp7717-cl, zrpoyómv KÁÉOS" Évv(0)X01/ cipep¢{és-,1
Só‘lav a())v utuvráv Jbxa ató�poubvav-

n-pouOulés. ávva-ápau ép n-a7-píSt rretp
cbSos- ó Ilautzióov, &ive, OcayeuíSas-.

el Sé pe Sacpuxapz)s- AáBas- z5n-e8é-aTo cez,Oplvlaiv
(L1.1' típer"a ye-pa-7-(w oivría cDp' az/101,.

A. Teagénidas hijo de Pasínoo.	 B. Etimia hija de Pito.

Soporté como un héroe incluso la guerra llena de profindo dolor, 1 todo lo que
me tocó en suerte sufrir, el arduo esfizerzo de la lanza, I además obtuve la
irreprochable fama de mis antepasados guerreros, I y alcancé la gloria de tener
una sabia prudencia más que los demás, I por lo que conseguí en mi patria de
parte de mis conciudadanos una grata 1 reputación, yo, Teagénidas, el hijo de
Pasz'noo, oh extranjero.I Y si la subterránea morada de Lete, que se complace
en el llanto, me ha acogido, I por mi virtud he llegado, sin embargo,
ascendiendo hasta los confines.

En un epigrama de Itano destinado a un joven cretense que fallece de
muerte prematura por una enfermedad incurable, /. C.III.IV.N.39.A,
vv.1-4
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E'Ae-tolv otivó,uaros. g5o/3Ea-ávopa °upó,/ év álalots.143
elixe Aéwv eévva Kobpos- áplq5pakos-,

[8v] TéKev á n-eplOptuv AapaTpla ebnaTépeta
áy/latav n-áTpat, xáppa avvyevéo-tv

Digno de su nombre era el valor, causa de temor para los hombres, que
en los combates 1 mostraba León, el hijo del sensato Tenas, 1 y al que
engendró la muy prudente e hija de noble padre Damatria, 1 gloria para
su patria y motivo de alegría para sus parientes

En suma, los ejemplos cretenses sobre el tema del kleos abonan la idea
antes expuesta de que para el hombre y para la mujer el logro de la fama se
debe a esquemas de valores diferentes. En el hombre se hace referencia a
menudo, como vemos, al valor bélico mostrado por el difunto en defensa
de su patria, mientras que en la mujer se pone el acento en cualidades
como la prudencia y la belleza, y en el noble linaje al que pertenece.

5.1. Hemos analizado hasta aquí los testimonios relativos a la mujer
cuando ésta es la difunta a la que se honra con el epigrama. Conviene asi-
mismo llamar la atención sobre las mujeres de la familia del muerto que
aparecen mencionadas en los epitafios masculinos o femeninos.

En la poesía funeraria cretense de época helenística la figura femenina
que aparece mencionada en estrecha relación con el muerto, hombre o
mujer, es la madre, a excepción de un epigrama en el que se hace una
breve alusión además a las dos hermanas del difunto y al que nos referire-
mos más adelante. Las citas nos presentan a la madre desempeñando un
papel especial en los ritos funerarios en los que asume en general el dolor
del duelo y el deber de preparar con sus manos el cuerpo para la
sepultura44 . Sobre esta esencial participación de la madre en el duelo por
sus hijos conviene recordar que la muerte de un hijo es tenida como el
más terrible infortunio para una mujer. La idea es bien conocida en la
literatura griega. Por ejemplo, Eurípides, Suplicantes, vv.790-793, donde

43 jv	 WILHELM, Gr.Epigr.Kreta, N.7 pp.54s; év	 PEEK, GV
1918; 1-va[-, GUARDUCCI, quien en el aparato crítico presenta é-e, dards.? (loc.cit).

44 Para las mujeres griegas y los ritos funerarios, véase, por ejemplo, M. ALEXIOU,

The ritual lamen: in Greek tradition, [Lament], Cambridge 1974, pp.4-23; D.C. KURTZ,

«La donna nei riti funebri», en G. ARRIGONI (ed.), Le donne in Grecia, Roma-Bari 1985,
pp.223-240 ; F. LISSARRAGUE, «Una mirada ateniense», en P. SCHMITT PANTEL (ed.),

Historia de las mujeres.I.La AntigliedatZ Madrid 1991, pp.200-204.
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se lamenta el coro de madres de los siete capitanes caídos en Tebas, Tí

yáp 4.1ny(ov n-En-oveévca 1 nzfOoÇ n-Eptao-ái; El yapo!' án-e.(byriv; 1
va/ 8' ópoT) cra�éaTarov 1 icaKóv, TÉKVW1) OLÁTÓTÓJV OTEpEiGra «¿Por qué
creer que sufriría un desmesurado dolor si no me ataba al yugo del matri-
monio? Ahora veo el más claro infortunio: perder a mis amados hijos».

Examinemos, pues, en detalle cada uno de los aspectos en los que se
refleja en los epigramas cretenses el papel que la madre desempeña en los
rituales funerarios. Comenzamos por las alusiones al dolor y al infortu-
nio de la madre por la muerte del hijo o de la hija. Tenemos las frases
siguientes:

I.C.H.V.N.50, epigrama de Axo dedicado a una joven que muere
prematuramente a los quince años antes del matrimonio, vv.1-2

¡ML/TE [LE leal 86-xéTiv T4213cat Kare-OrPcaro 11Ó777p

Ec9Opóva, olicrpon-aWs n-é-vOos- 18olgua 8ópots-
A los quince años en esta tumba me enterró mi madre I Sófiona,
mientras contemplaba su casa sumida en el dolor de un luctuoso suceso

I.C.II.XXIII.N.20, epitafio de Polirrenia en el que se honra a un joven
muerto prematuramente antes del matrimonio, v.6

urépvov dliETp4Tóit ITÉVOEI TELpopéva

afligida en su corazón por un inmenso dolor

I.C.III.IV.N.38, epigrama de Itano dedicado a tres jóvenes hermanos,
vv.12-13

crilboxZTE yovels áyclOot, nruía-aa-OE pepímpas.,
Kai Aínrris- naDcrca fiffrep

Tened buen ánimo, nobles padres, cesad en vuestra preocupa
ción; I cesa en tu pena, madre

epigrama de Itano dedicado a un joven casado
muerto prematuramente por una enfermedad incurable, en el que
aparece la referencia antes aludida sobre las hermanas del difunto,
vv.7-8

Avn-pá 8¿- n-évBea paTpi Kao-tyv4Tataí Te- 8tarrais-
Kai eévvca yevérca véveos- á'ilauTov áeí
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penosos dolores (dejo) a mi madre y a mis dos hermanas, I y a mi
padre Tenas un dolor siempre incesante

Hesperia 58,1989, p.124 N.2, epitafio de Lato que se dedica a un
niño de siete años, vv.3-4

urvyepóv 5' É711, [VE11/99.5" 71110évra1
n-arpt TE Kai pe-Aéa.t ptáript o-éo amMrod

un terrible dolor causando I a tu padre y a tu desdichada madre por
tu muerte

Otras veces se hace referencia a determinadas manifestaciones del
dolor sentido por la madre, como los gemidos o los lamentos fúnebres.
Así ocurre en los ejemplos siguientes:

I CII.XXIII.N.20, Polirrenia, vv.3-5, dicho de un muchacho joven,
párrip 5' oí«" zipévatov dirá o-ropárwv TloAvp45a

npó vvp�uSítóv <i>o-rapéva Ocbkápwv,
11,1á TOL ávri yápov yoEpóp péks- i'axe Opr5mov45

Y tu madre Polimeda no un canto de boda de sus labios I entonó
permaneciento delante del tálamo nupcial, I sino que en lugar del
matrimonio un lúgubre canto de lamentos cantó

SEG 16, 1959, N.532, Polirrenia, v.5, donde la difunta es una
muchacha joven,

011(7-pa Sé Ka1c60taa46
gimiendo tristemente

Por lo que se refiere a estas manifestaciones de duelo, téngase en cuen-
ta que en los funerales las lamentaciones por el difunto corren a cargo
esencialmente de las mujeres 47 . Por lo demás, es usual la idea de que en

45 La fórmula dini yápou para referirse a las muertes prematuras antes del matri-
monio es usual en la epigrafía funeraria. Véase, por ejemplo, E. GRIESSMAIR, Das Motiv
der Mars Immatura, pp.70-71.

46 Para el empleo del verbo KWK-AELP, vid D.. __ARmouLD, Le rire et les lames dans /2
littérature grecque d'Homb? á Platon, Paris 1990, pp.150-153.

47 Véase, por ejemplo, ALEXIOU, Lament, pp.6, 21 s. y212 n.107; E. VERMEULE, La
muerte en la poesía y en el arte de Grecia, Trad. esp. de J.L. Melena, México 1984, pp. 43-
50.
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las mujeres es ingénito hallar consuelo en las desgracias mediante el llanto
y los lamentos. Por ejemplo, Eurípides, Andrómaca 93-95 7ripels 8
orairep érceímeo-O' del. I Op4votat ¿cal yóQuJL Kal awcpópaoy, I ppes-
aleép '	 élinéOnce yáp I yvvatel -répOs- 77,31) vapeardnyúv
'catea, I áliá crróp' áci Kal y/Vio-a-os jxe-u) «y yo los lamentos,
gemidos y lágrimas en que siempre vivo al cielo los lanzaré, pues para las
mujeres es, por naturaleza, un alivio de sus males presentes el tenerlos
siempre en la boca y en la lengua».

Otras expresiones aluden de una forma vaga a los cuidados prodigados
al cadáver para prepararlo para la tumba «. Veamos, pues, los ejemplos:

001/ TÉKOS" á PapálTOT1105"

Hd.07.5" SUCITáVOLS' xepai KaTEKTOLCTEI,

(SEG 16, 1959, N.532, vv.5-6)
a su querida hija la infortunada I Pisis con sus desdichadas manos
embelleció

pappápov ic 17aptc4lds. Sé TeAfav-apéva Tó8e-
rraTpi 0751, ApXíVült CM!, MiláS" beTéptCJETI

(Polirrenia 20, vv.7-8)
Y tras construir esta tumba de mármol de Paros I junto con tu padre
Arquino, a tu cuerpo rindió los últimos honores

Una especial atención requiere la indicación que en el ejemplo precedente
se hace sobre la participación de la madre del difunto junto con el padre
en la construcción de la tumba hecha con mármol de Paros. De la men-
ción del tipo de material parece deducirse un signo de lujo y de distin-
ción con el que el padre y la madre honran la memoria del hijo.

El papel de la madre en las honras fúnebres por el hijo no se limita al
momento de los funerales tal como aparece en los casos anteriores. En
otro ejemplo concierne a la madre el tomar la iniciativa de tributar sacri-
ficios y ofrendas al alma de los hijos muertos a los que la ciudad ha con-
vertido tras su muerte en héroes consagrándoles un santuario y un bos-
que sagrado,

48 Estos cuidados eran responsabilidades familiares de las mujeres de la casa que
más amaban al difunto. Cf, p.ej., ALEXIOU, Lament, p.5; D.C. KURTZ, «La donna nei riti
funebri», p.225, y E. VERMEULE, op.cit., pp.41-43.
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Unins- n-abo-at pflrep • Aaprrpá pe-Tá Aapn-púriv

Tás Ovalas n-oíct Impía Kai Afflavov,

Kai yáp rJ Mívot Kai Tors pe-rá Mívoa n-íicrt

fipcoo-tv q5épe-Tat Taí.)*Ta dm?) rfjç vaTpiSos- (Itano 38, vv.13-14)
cesa en tu pena, madre; ilustre, en compañía de ilustres parientes,
celebra en nuestro honor los sacrificios ofreciendo panales de miel e
incienso, 1 pues a Minos y a todos los héroes posteriores a Minos 1 estas
ofrendas se tributan por parte de nuestra patria.

Conviene señalar sobre este aspecto que la dedicación de sacrificios y
ofrendas en la tumba es considerada como una función esencialmente
femenina49.

5.2. Junto a estos ejemplos, relacionados con el papel de la madre en
los ritos funerarios, aparecen otras referencias de carácter general. Señale-
mos aquí el empleo de algunos epítetos laudatorios referidos a la madre.
Así, los epítetos homéricos 7reptOpan, «muy prudente» y Efm-aTépEca «hija
de noble padre», documentados en un epitafio de Itano en el que se
honra a un joven (N.39.A.3, [liv] Tércev á n-EplOpwv zlaparpía ezin-aré-

pe-ta), y el adjetivo Aapn-pá «ilustre», que se presenta en una frase de otro
epitafio de Itano señalada en el apartado precedente (N.38.13). Nos
encontamos aquí ante términos que aluden a cualidades de la mujer a las
que hemos hecho referencia en la primera parte del presente trabajo a
propósito de los elogios sobre la mujer objeto del epitafio.

El uso del adjetivo 77-EplOpwv aplicado a mujeres está bien documenta-
do en los epigramas funerarios griegos 50 . Este adjetivo pertenece a una
serie de términos de significación similar mediante los cuales se alaban en
la mujer cualidades de carácter moral, como el adjetivo oil)Opwv al que
nos hemos referido anteriormente. El adjetivo compuesto ebn-ccrépeta es
conocido en Homero donde se usa como epíteto de Helena (Riada 6.292
y Odisea 22.227) y de Tiro (Odisea 11.235). En época posthomérica su
empleo referido a mujeres está bien documentado. Por ejemplo, Mosco,
Europa 28s é-TaZpas- 1 ... 61)77-are-pe-las- «muchachas ... nacidas de noble
padre», Apolonio de Rodas, Las Argonáuticas 1.570s dm-aTépetav 1 "Apre-
111.11 «Ártemis, hija de ilustre padre», AP 9.688.3 KAéris.... áyavíjs. n-óats-

49 Cf, por ejemplo, D.C. KURTZ, art.cit., p.203.
50 Véase, por ejemplo, A.-M. VÉRILHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes

funéraires», pp.102 s.
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EzinaTepeíns- «el marido de la amable y noble Clea». Con este epíteto el
poeta alaba en el epigrama cretense la ayéve-ta de la madre del difunto al
que se dedica el epitafio. Por lo que se refiere al adjetivo Aapupá, median-
te su empleo se alude igualmente al noble linaje de la madre.

6. En resumen, la imagen que se refleja sobre la mujer en los epigra-
mas funerarios cretenses de época helenística responde al modelo femeni-
no generalmente admitido en el mundo griego. Así, son objeto de elogio
en la mujer valores de carácter moral como la prudencia (sust.
croOpocnívq, adjs. crtó�pwv, 7repíqSpov), la cordura (sust. ravun» y el carác-
ter sin tacha (7jOoç á'pe-pn-rov), virtudes religiosas como la piedad
(ei)o-477), cualidades relativas a la vida familiar de la mujer como esposa
y madre (Boupapfi rE n-ócret TéKvots- épaTM, el tema de la belleza
física referido a muchachas jóvenes (Kalloo-úvq, KáIlos.), y otros aspec-
tos, como la nobleza de cuna (cf, p.ej., EbnurépEta), y la gloria (K-Mos.),
debida a valores comúnmente alabados en la mujer como la belleza y la
cordura, y el noble linaje. Mención aparte requiere, sin embargo, el
empleo ciertamente extraño del epíteto peyáAavxos- «orgullosa, altiva»,
dicho de una mujer casada, con el que el poeta parece traducir un senti-
miento personal de la difunta motivado por la ilustre alcurnia de la fami-
lia a la que pertenece. Cabe destacar, por otra parte, el papel desempeña-
do por la madre en los ritos funerarios en los que asume en general el
dolor del duelo por el hijo y se ocupa de rendir los últimos honores al
cadáver.


